16. Judá que fue llevado cautivo

2Reyes 23-25, 2Crónicas 36

	<El Objetivo de la clase>
1. Saber que la destrucción de Judá del sur fue por no volverse a Dios viendo la destrucción de Israel del norte
2. Que hay juicio para los que se obstinan en el pecado después de escuchar la palabra de Dios
3. Que las personas deben temer a Dios y obedecer a la palabra de Dios 



1. Judá que abandonó a Dios.
El decimosexto rey de Judá Josías restauró la gloria del reino de David parcialmente por medio de la reforma religiosa. Pero lamentablemente la reforma de él no hizo efecto a todo el pueblo. Por fin el trabajo de 31 años de Josías empezó a derribarse en 3 meses por su hijo Joacaz y el pueblo fue llevado cautivo. Los últimos 4 reyes de Judá caminaban en el mismo camino. Estos reyes dejaron al Dios vivo y su palabra. Dejaron la palabra viva de Dios que advirtió el juicio. Por fin fueron dejados por Dios. Los 2 reyes de los 4 reyes (Joacaz, Joaquín) reinaban sólo por 3 meses. Eran hierbas sin gloria. Un rey de los 4 reyes (Joacaz) fue llevado a Egipto. Los otros 3 (Joacim, Joaquín, Sedequías) fueron llevados a Babilonia.

	16to Rey Josías
(a 8 años de edad, ascendió al trono) 
	17mo Joacaz      (a 23 años de edad, ascendió al trono, fue llevado cautivo a Egipto)
	El 4to hijo de Josías (3meses del reinado)

	
	18vo Joacim
(a 25 años de edad ascendió al trono. Fue llevado cautivo a Babilonia)
	El 2do hijo de Josías (11años del reinado)
Daniel y sus 3 compañeros fueron llevados cautivos(Daniel 1:1)

	
	19no Joaquín
(a 18 años de edad ascendió al trono, fue llevado cautivo a Babilonia)
	El hijo de Joacim (3 meses y 10 días del reinado)
Estaba en la cárcel de Babilonia por 37años       (2Reyes 25:27)
2da invasión, 2do cautiverio (A.C 597) 
Ezequiel fue llevado cautivo (Ezequiel 1:2), antes de la 3era invasión de Babilonia, Ezequiel Cap 4-24 : La profecía sobre Judá y la demanda del arrepentimiento.

	
	20mo Sedequías
(a 21 años de edad, fue llevado cautivo a Babilonia)
	El hermano de Joacim, el tio de Joaquín (11años)
Siguió el ejemplo de su hermano Joacim (2Reyes 24:19)
La 3era invasión, el 3ro cautivo (A.C 586)
La destrucción del templo y Jerusalén, vio las muertes de sus hijos y fueron sacados los ojos suyos y fue llevado cautivo a Babilonia.



Joacaz y Joacim que nacieron por el padre piadoso Josías, no fueron piadosos. No aprendieron de la piedad, y mostraron sus maldades. Joacim no aceptó la advertencia viendo a su hermano Joacaz y Joaquín junto a Sedequías no aceptaron la advertencia viendo a Joacim. Provocaron la ira de Dios cometiendo el mismo pecado. Hay personas que no aceptan la advertencia de Dios y se obstinan en el pecado. Siempre ven el resultado del pecado y siguen pecando en lo mismo. La historia de Judá no sólo es de ellos. Sino de nosotros. ¿Si hubieramos estado ahí, hubieramos temido a Dios y obedecido a la palabra de Dios?
Sabemos el final de Pedro. Por eso no estamos de acuerdo con la decisión de no negar al señor de Pedro. Porque sabemos la debilidad de él y que él estaba seguro de no negar al Señor. Pero negó 3 veces al Señor. 
En realidad sabemos que cuando Pedro insistió en su fe, esta insistencia de Pedro fue valiente y verdadera. Pero cuando Pedro fue probado, no supo realmente de su debilidad. Porque nunca ha visto su debilidad. Debemos tener los ojos para ver nuestra debilidad y defecto. El fracaso rompe la visión que uno tiene la fe fuerte y hace conocerse a sí mismo. El fracaso exhorta que veamos nuestra debilidad. 
Dios juzga con razón siempre. Nunca juzga sin razón. El pueblo de Judá dejó la palabra de Dios. Por eso Dios los dejó a ellos y a ellos les gustaba adorar a otros ídolos. Por eso Dios hizo adorar a los ídolos en la tierra extranjera. Se obstinaron en su pecado. Por eso Dios los dejó en su pecado que cometieron.
(Jeremías 2:19) Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová de los ejércitos.

2. Desde el gobernador hasta el pueblo.
El rey que es el gobernador del país y el pueblo menospreciaron la palabra de Dios. Por eso fueron menospreciados y fueron expulsados de la tierra prometida Canaán y fueron llevados cautivos a la tierra extranjera. Desde antes Dios hablaba de la destrucción de los que dejan a Dios y están contra el camino de Dios. 
(Job 34:18) ¿Se dirá al rey： Perverso; Y a los príncipes： Impíos?
(34:19) ¿Cuánto menos a aquel que no hace acepción de personas de príncipes. Ni respeta más al rico que al pobre, Porque todos son obra de sus manos?
(34:20) En un momento morirán, Y a medianoche se alborotarán los pueblos, y pasarán, Y sin mano será quitado el poderoso.
(34:21) Porque sus ojos están sobre los caminos del hombre, Y ve todos sus pasos.
(34:22) No hay tinieblas ni sombra de muerte Donde se escondan los que hacen maldad.
(34:23) No carga, pues, él al hombre más de lo justo, Para que vaya con Dios a juicio.
(34:24) El quebrantará a los fuertes sin indagación, Y hará estar a otros en su lugar.
(34:25) Por tanto, él hará notorias las obras de ellos, Cuando los trastorne en la noche, y sean quebrantados.
(34:26) Como a malos los herirá En lugar donde sean vistos;
(34:27) Por cuanto así se apartaron de él, Y no consideraron ninguno de sus caminos,
Dios hizo con ellos según lo que está escrito en el libro Job. Cuando ellos se apartaron de Dios y dejaron el camino que Dios mandó, les vino el castigo de Dios. Dios los estimó y los despertó diligentemente. Pero desde el rey hasta el pueblo rechazaron a Dios. Al final, fueron dejados por Dios.
(2Crónicas 36:13) Se rebeló asimismo contra Nabucodonosor, al cual había jurado por Dios; y endureció su cerviz, y obstinó su corazón para no volverse a Jehová el Dios de Israel.


(36:14) También todos los principales sacerdotes, y el pueblo, aumentaron la iniquidad, siguiendo todas las abominaciones de las naciones, y contaminando la casa de Jehová, la cual él había santificado en Jerusalén.
(36:15) Y Jehová el Dios de sus padres envió constantemente palabra a ellos por medio de sus mensajeros, porque él tenía misericordia de su pueblo y de su habitación.
(36:16) Mas ellos hacían escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, burlándose de sus profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya remedio.
(36:17) Por lo cual trajo contra ellos al rey de los caldeos, que mató a espada a sus jóvenes en la casa de su santuario, sin perdonar joven ni doncella, anciano ni decrépito; todos los entregó en sus manos.

3. El pecado malvado que el pueblo de Judá no puede restaurar (después de la destrucción, en Egipto).
El país fue destruido y el pueblo de Judá bajó a Egipto. Viento esto podemos saber que el pecado del pueblo de Judá estaba arraigado profundamente y no se pudieron restaurar.
(Jeremías 44:15) Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían ofrecido incienso a dioses ajenos, y todas las mujeres que estaban presentes, una gran concurrencia, y todo el pueblo que habitaba en tierra de Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, diciendo：
(44:16) La palabra que nos has hablado en nombre de Jehová, no la oiremos de ti;
(44:17) sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo, derramándole libaciones, como hemos hecho nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y estuvimos alegres, y no vimos mal alguno.
(44:18) Mas desde que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo y de derramarle libaciones, nos falta todo, y a espada y de hambre somos consumidos.
(44:19) Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras tortas para tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin consentimiento de nuestros maridos?

Habían las últimas reformas de Josías. Pero podemos ver que estas reformas no cambiaron al pueblo de Judá fundamentalmente. Al ver el pecado malvado de ellos, sabemos la razón del juicio de Dios y que es obvio que sea quitado el derecho de servir a Dios siendo el pueblo de Dios.
(Jeremías 44:22) Y no pudo sufrirlo más Jehová, a causa de la maldad de vuestras obras, a causa de las abominaciones que habíais hecho; por tanto, vuestra tierra fue puesta en asolamiento, en espanto y en maldición, hasta quedar sin morador, como está hoy.

4. La destrucción de Judá fue por no volverse a Dios viendo la destrucción de Israel.
El pecado de Judá era más grande que el pecado de Isarael del norte. Porque hubieron varias reformas y un espejo que se llama Israel del norte. Sin embargo no se conocieron bien a sí mismos.
(Jeremías 3:7) Y dije： Después de hacer todo esto, se volverá a mí; pero no se volvió, y lo vio su hermana la rebelde Judá.
(3:8) Ella vio que por haber fornicado la rebelde Israel, yo la había despedido y dado carta de repudio; pero no tuvo temor la rebelde Judá su hermana, sino que también fue ella y fornicó.
(3:9) Y sucedió que por juzgar ella cosa liviana su fornicación, la tierra fue contaminada, y adulteró con la piedra y con el leño.
(3:10) Con todo esto, su hermana la rebelde Judá no se volvió a mí de todo corazón, sino fingidamente, dice Jehová.
(3:11) Y me dijo Jehová： Ha resultado justa la rebelde Israel en comparación con la desleal Judá.
¿Qué es esto que pasó? En Israel del norte no había ningún buen rey ni reforma. Pero sí había en Judá. Sin embargo Judá llevaba el pecado malvado. 
¿Debió cometer pecados Judá para saber la gravedad del pecado?
¿Debió cometer pecados Judá para experimentar el peligro del juicio acerca del pecado?
(1Corintios 10:6) Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron.
¿Cómo somos? Debemos preguntarnos a nosotros mismos y a nuestros estudiantes.
La razón por la cual tenemos la Biblia es para impedir eso.
 (1Corintios 10:12) Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga.

5. El pueblo de Dios fue destruido y les fue quitada la tierra prometida y fueron llevados cautivos.
Al haber sido destruido Judá, el pueblo fue llevado a la tierra extranjera y la tierra prometida les fue quitada. Si hubieran obedecido a la palabra de Dios y agarrado su palabra, hubieran disfrutado de la bendición de Dios en la guía y la protección de Dios. Pero perdieron la promesa de Dios y la tierra prometida. Los que dejan a Dios y su palabra pierden todo y serán llevados cautivos a la destrucción.
(Josué 23:16) si traspasareis el pacto de Jehová vuestro Dios que él os ha mandado, yendo y honrando a dioses ajenos, e inclinándoos a ellos. Entonces la ira de Jehová se encenderá contra vosotros, y pereceréis prontamente de esta buena tierra que él os ha dado.
(1Reyes 9:6) Mas si obstinadamente os apartareis de mí vosotros y vuestros hijos, y no guardareis mis mandamientos y mis estatutos que yo he puesto delante de vosotros, sino que fuereis y sirviereis a dioses ajenos, y los adorareis;
(9:7) yo cortaré a Israel de sobre la faz de la tierra que les he entregado; y esta casa que he santificado a mi nombre, yo la echaré de delante de mí, e Israel será por proverbio y refrán a todos los pueblos;
(9:8) y esta casa, que estaba en estima, cualquiera que pase por ella se asombrará, y se burlará, y dirá： ¿Por qué ha hecho así Jehová a esta tierra y a esta casa?
(9:9) Y dirán： Por cuanto dejaron a Jehová su Dios, que había sacado a sus padres de tierra de Egipto, y echaron mano a dioses ajenos, y los adoraron y los sirvieron; por eso ha traído Jehová sobre ellos todo este mal.
La tierra de Canaán fue el símbolo del país de Dios. Por tanto la historia de Judá que fue expulsado de la tierra de Canaán por cometer la promesa de Dios nos enseña que los que desobedecen a la palabra de Dios no pueden entrar en el reino de Dios.
Quiere decir que la gente de esta época servirá a su ídolo en su mundo (la riqueza, la salud, el honor, el hijo, el placer carnal) y por fin perderá la tierra prometida de Dios por desear estas cosas y estará bajo el juicio eterno de Dios
(Apocalipsis 22:15) Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y hace mentira.



6. Si uno deja la palabra de Dios y se obstina en el pecado, juzga equivocadamente la situación.
En el capítulo 36 de 2Crónicas está escrito el reinado de Joacaz y de Sedequías. Un punto raro es que ellos no conocían la palabra de Dios y juzgaron mal. Eran inexpertos del juicio político internacional. Joacaz juzgó bien equivocado la situación internacional. Él se apoyó en Egipto y traicionó a Babilonia y Sedequías también traicionó a Babilonia. Así podemos ver la necedad de ellos. ¿Por qué no vieron bien la corriente de la época y juzgaron equivocadamente?
(2Crónicas 36:16) Mas ellos hacían escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, burlándose de sus profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya remedio.
Es porque menospreciaron la palabra de Dios y la dejaron. Si uno deja la palabra de Dios, no puede ver algo claro. La palabra de Dios es la lámpara y la luz a las almas. Por eso si uno no lleva la palabra de Dios, no puede ver al frente. (Más allá)
(Proverbios 6:23) Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz, Y camino de vida las reprensiones que te instruyen,
No llevaban la palabra de Dios y no pudieron ver al frente. Por eso juzgaron mal.
Si uno se obstina en el pecado, se le desaparece la palabra de Dios. Entonces no puede ver el frente y se cae.

7. Por tanto debemos tomar la palabra de Dios.
Debemos agarrar la palabra de Dios en cualquier situación.
Fueron dejados por Dios por lo que dejaron la palabra de Dios.
Aunque todo el mundo es temperamental, debemos agarrar la palabra de Dios que jamás será temperamental.
Cuando Judá menospreció la palabra de Dios y se obstinó en su propio pensamiento, fue juzgado, destruido y llevado cautivo. Debemos enseñar esto a los estudiantes.

(Jeremías 16:19) Oh Jehová, fortaleza mía y fuerza mía, y refugio mío en el tiempo de la aflicción, a ti vendrán naciones desde los extremos de la tierra, y dirán： Ciertamente mentira poseyeron nuestros padres, vanidad, y no hay en ellos provecho.
(Jeremías 4:18) Tu camino y tus obras te hicieron esto; esta es tu maldad, por lo cual amargura penetrará hasta tu corazón.

[bookmark: _GoBack]¿Conocemos realmente nuestro camino y nuestra obra?
Al aplicar la palabra de Dios en nuestra vida, debemos estar levantados en la palabra de Dios pase lo que pase. El resultado de dejar la palabra de Dios es ser llevado cautivo al pecado.

